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"¿Y qué queremos? Lo que estamos viendo. Democracias ya débiles, cada día en mayor 
MILAGRITO 
	

riesgo de colapsar porque a muchos gobiernos les encanta adornarse con calificativos.:. 

por favor. Octubre está 
fatal. El pueblo pide 
milagros; nosotros 

no podemos. Cada día 
todo se nos complica más. 
A pesar de nuestro esfuer-
zo y sacrificio, los traidores 
cantantes se reproducen, 
los precios vuelan, nos 
siguen rebajando la "cali-
ficación de riesgo" que no 
entendemos, pero sería 
menos inversiones y ma-
yores intereses, la gente 
se enferma, los niños no 
aprenden, la urea no llega, 
millares de millares no 
quieren trabajar alegando 
que no hay trabajo y nos 
fallan hasta los que hemos 
metido al Estado para feli-
cidad del pueblo. No es jus- 

to. Y para colmo, policías, 
fiscales, jueces, contralo-
res, defensores del Pueblo, 
legisladores y procurado-
res del Estado conspiran 
para sacamos. 

Para defendernos, pe-
dimos a la OEA que nos 
cobije (que también quie-
re decir "tapar algo"), pero 
no lo decimos. Entonces, 
dijimos que defienda "la 
democracia". Y aunque los 
otros se molestan y dicen 
que la OEA no sirve para 
nada, ya viene una mi-
sión que ojalá nos salve 
porque no vemos salida, 
aunque algunos vivos ya 
"salieron". 

Hasta aquí el ruego del 
"gobierno". Pero veamos  

a la OEA. Los organismos 
internacionales existen 
por sus miembros y se ri-
gen por los tratados que 
los crearon. Naciones 
Unidas no puede parar la 
agresión de Rusia a Ucra-
nia porque su Carta esta-
blece que los miembros 
permanentes del Consejo 
de Seguridad deben estar 
de acuerdo. Y al psicópa-
ta asesino Putin no le da 
la gana. La OEA, donde 
no hay veto, hace lo que 
sus miembros quieren. 
En su absoluta mayoría 
son latinoamericanos y 
caribeños. 

¿Y qué queremos? Lo 
que estamos viendo. De-
mocracias ya débiles,  

cada día en mayor riesgo 
de colapsar porque a mu-
chos gobiernos les encan-
ta adornarse con califica-
tivos, pero no el deber de 
serlo. Elecciones sí; demo-
cracia, la que me conven-
ga. Firmamos lo que sea 
para defenderla y promo-
verla, pero haremos lo que 
nos parezca. Obviamente, 
hay que hacerlo bonito. 
Poco a poco. Un día esto, 
otro un poco más, y con 
tiempo y constancia, en 
pequeñas rajas como co-
miendo salame, nos que-
damos sin democracia. 
Pero ninguno lo reconoce. 
Al contrario, cada día es-
tarán más unidos pues su 
interés común es mante- 

nerse en el poder. Un poco 
de corrupción, otro de 
legislación, los nombra-
mientos son importantí-
simos y, lo principal, re-
petir, repetir y repetir que 
todo se hace por el pueblo. 
Mala suerte si, además de 
lo que ya padece, es agre-
dido por "delincuentes co-
munes". Los gobernantes 
son "especiales". 

Esperemos la Misión 
de la OEA. No es impo-
sible, aunque no seguro, 
que sean personas hono-
rables. Como fuere, debe-
mos tratarla con respeto. 
Lo que traen es un pedido 
del "gobierno", pero su ta-
rea es indagar la realidad 
y esta, guste o no, son los  

hechos. Presentemos los 
hechos; los hechos, al fi-
nal, cuentan. ¿No valdría 
más dar respuesta a pre-
guntas concretas que se 
hacen al presidente, mi-
nistros y funcionarios que 
las letanías huecas más 
propias de plañideras con 
que aburren hasta las pie-
dras? La verdad es lo que 
es, y es específica. Al final, 
informe lo que informe la 
misión, y decida el Conse-
jo de la OEA de hoy, que 
no siempre es así, lo que 
ocurra será decisión de 
los peruanos y de nadie 
más. Somos el soberano 
y la OEA no hace mila-
gros, menos para estos 
pedidos. 

EL ABC DE LA ECONOMÍA 
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ECONOMÍA: LOS PRINCIPIOS 
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"La economía no es una creencia ni un acto de fe; por eso 
los fanatismos no funcionan. La economía es una ciencia". 

Acontinuación, pre-
sento algunos (no 
todos) principios 

básicos de economía que 
pueden servir de orienta-
ción para quienes tienenla 
responsabilidad de tomar 
decisiones, especialmente 
ahora que la coyuntura 
económica y política es 
complicada. 

Primero, los seres hu-
manos respondemos a in-
centivos o motivaciones. 
Todos hacemos lo que ha-
cemos por alguna razón. 
La motivación puede ser 
monetaria o no moneta-
ria. Si ser solidarios nos 
hace sentir bien, entonces 
esa sensación es la moti-
vación. Como eso depende 
de cada uno, habrá per- 

sonas más solidarias que 
otras. Primer elemento: 
que cada responsable de 
tomar decisiones tenga 
claro cuál es su motiva-
ción. En el caso de un po-
lítico con algún poder, ¿es 
ayudar a los demás o ver 
su propio interés? 

Segundo, nada es gra-
tis. Todo cuesta y alguien 
paga. Cuando se presenta 
una propuesta económica 
o de cualquier tipo, siem-
pre hay que preguntarnos 
quién paga. Los recursos 
son escasos y ningún go-
bierno tiene dinero in-
finito. Cada propuesta, 
entonces, debe tener un 
financiamiento. 

Tercero, cualquier ac-
ción tiene un costo de  

oportunidad, definido 
como el costo de la me-
jor alternativa dejada de 
lado. Si el dinero se desvía 
a corrupción, el costo de 
oportunidad se mide por 
lo que estamos dejando de 
hacer y, por ende, perder 
por no usarlo, por ejem-
plo, construyendo hospi-
tales. No basta con decir 
que todo es para el pue-
blo, como quiera que sea 
definido. Hay que priori-
zar y explicar qué se hará 
primero y por qué y qué 
se hará luego. Eso genera 
predictibilidad. Pregunta: 
¿cuánto se habría podido 
hacer en educación y sa-
lud de no haberse usado 
más de siete mil millones 
de dólares en la refinería 

de Talara? 
Cuarto, hay que desa-

rrollar la capacidad de lo 
que se ve y lo que no se ve. 
En los años 80 nos vendie-
ron la idea del control de 
precios. Lo que se ve es que 
íbamos a pagar menos 
por cada bien y/o servicio 
esencial. Lo que no se vio 
fue que a un precio contro-
lado no habría incentivos 
para producir. Como todo 
cuesta, si se obliga a ven-
der a un precio determi-
nado, que en apariencia 
sea justo (con la dificultad 
enorme de definir qué 
se entiende por justo), lo 
más probable es que ese 
producto desaparezca de 
los mercados. Es historia 
vieja. 

Quinto, siempre ba-
sar las afirmaciones que 
hagamos en evidencia 
empírica. De lo contrario, 
son solo una opinión. Los 
datos son claves para dise-
ñar programas de política 
pública. En estos días, ante 
la frustración de muchos, 
abundan en redes sociales 
las opiniones sin ningún 
respaldo en información. 
No está mal que sea así, 
pero entonces que se diga 
que es una opinión, pero 
no un hecho. 

Sexto, ver los efectos in-
mediatos y posteriores de 
cualquier política. No ver es-
tos últimos es muy dañino. 

Séptimo, nadie cuida 
lo que no es suyo. Esto 
significa que es más fácil  

decir qué deben hacer los 
demás o qué debería ha-
cerse con el dinero que 
no es nuestro. Primero, 
preguntarnos a nosotros 
mismos: si fuera nuestro 
dinero, ¿qué haríamos? 

Por último, hay que dis-
tinguir lo que es de lo que 
debería ser. Positivo ver-
sus normativo. En lo que 
es no hay discusión, pues 
se trata de un hecho, más 
allá de que nos guste o no. 
Lo normativo es nuestra 
opinión sobre el hecho, 
que siempre debe estar ba-
sada en evidencia empíri-
ca. La economía no es una 
creencia ni un acto de fe; 
por eso los fanatismos no 
funcionan. La economía 
es una ciencia. 
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